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PERIODICO LITERARIO DE BROCHA GORDA.

Sk i t  iti.ica Los días 8, 15, 23 v 30 de cada mis.

A RTÍCU LO  SIN FONDO.

E L  D U E L O .

Eu aquellos hermosos tiempos en que 
se decía con la mejor buena fé del mundo 
que la mejor razón era la espada, el duelo 
era una verdad palpable que inmolaba 
muchas victimasen aras del honor.

Aquello, aunque bárbaro, tenia algo 
de grande, algo de sublime, á pesar de estar 
cubierto con ese manto de hierro que lia ca­
racterizado unaépoca.

El duelo anatematizado por las leyes 
divinas y humanas, podia defenderse de la 
execración pública trayendo en su favor 
los grandes hechos de aquella época caba­
lleresca.

Bernardo de Saldaíia, Gonzalo de Cúr- 
dova y Garcilaso de la Vega, son tres 
grandes figuras enaltecidas por el duelo, 
porque aquellos duelos eran el sacrificio 
por su Dios, por su pátria ó por su 
dama.

Iloy din, en que los hombres saben 
mas que aquellos pobres pigmeos de la ci­
vilización y déla  cultura, el duelo ha per­
dido su forma ruda y  en vez de su antigua 
grandeza se ha vestido con la ridicula tú­
nica de la farsa, poniendo sobre su cabeza 
una corona de laurel de hojas de papel pin­
tado, seguro de que el público aplaude, 
porque no le conviene silbar.

Como en este siglo todo tiene que su­

jetarse á la buena forma, el duelo ha arro­
jado con desden en el mas sucio rincón el 
arnés del guerrero, para ponerse el frac y  
la corbata blanca.

Esto está muy en el orden, puesto que 
la culta sociedad del dia no permite la anti­
gua clásica forma.

Los antiguos se batían poseídos por 
la cólera, y los hombres del dia, acatando 
la forma culta, so baten tranquilos, sin 
odio y como está prevenido por las leyes 
del buen tono.

Verdad es que el duelo para los anti­
guos era una cuestión do vida ó muerte y  
hoy solo os do almuerzo ó cena, y por con­
siguiente, no se necesita mas que lasufl- 
cíente serenidad para no reirse y  poder 
encerrar en el estómago una perdiz y una» 
cuantas copas de Oporto.

Pero no creáis que en el duelo del dia 
es todo farsa; no, hay en su fondo algo 
mas repugnante, mas pobre, mas ridículo.

Con el duelo se especula como con el 
papel moneda; apoyado en él busca el 
hombro oro, posicion ó fama.

Como para valer en este siglo no et ne­
cesario mas sino que se hable de uno, aun­
que sea mal, y el duelo es uno de los prime­
ros ajentes del escándalo, los hombres 
lo buscan y  lo acarician como una de las 
principales ruedas de la fortuna.

El hombre quenada vale, que para na. 
da sirve, busca un pretestocualquiera para 
ofender á otro que haga algún viso en la
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■d ül. y si sal)(' manejarse, apoyado en 
■i liare su suerte, 
í. i primero que necesita son dos pa­
ís que en la gerarquia social estén so- 
!. .lite de esta manera se aeer-
• n-rstinas que jamás le hubieran dado 
nao. y como 110 se pueden nesrartra- 
!» rd "  un lance de honor. tienen que 
■. der hasta él v aun agradecerle el• O

i ",do.

IvMos nadrinos ('encardados de su 110-l ' O
: usion) si- avistan con los del eontra- 
y .'1 negocio se arregla entre cumpli­

os y cortesías.
I.!• *i_* i la hora latal: la madre tiembla.
- osa llora, el aparato es imponente;

Jes. llórete-;, pistolas, rostros páli- 
y s--veros* galanterías estudiadas. <ai 
: •••¡oel cortejo fúnebre que se necesi­
t a  que la lars-i salga bien ejecutada. 

I.ley.!n ;d sitio; se eruzm la.s armes: 
los eo’.aiiatientes saca una perucha

■ •iur.i en la piel; los padrinos se arro- 
denodad >s cu medio de aquellas dos 
ís .pe s.* van á devorar, y traían de 
vencerlos con toda la fuerza de - u lógica 
'•pi 1 ellos c-tán miimameni.- e. riven- 

’s; pero se I¡ Ti ai de peimos p a 1 ¡te el 
'[•■pe 1 ■ ti i 1 • • s a t : - fecho.e i¡¡. -b¡v ■ ¡de- a! 

por arre darse y darse la m :n . • de and­
era la tii :s e >rdial fraiernidad.
I1' " I!! van á la fonda: re -orno bien, 
1-ebe mejor, quedando convenidos en- 
: i dos i¡ne ámbos han quedado como les
• cumplidos caballeros.
Al otro dia se cuenta el la neo en i las 
rtulias: las gacetillas délas periódicos

• upan del asunto, con el objeto de lie- 
media columna,y cate V. á mihom-

heeho todo un personaje, ;í quien la 
birud mira con ojos de admiración y 
idin.
La Ilusa se ha ejecutado con brillan-

téz v acierto, v el buen actor cobra el im- * * 
porte d.e su trabajo.

Desde aquel momento ledas las puc. - 
tas se le abren, todas las manos le brindan 
con un apretón y todas las mujeres lo mi 
ran de cierto modo.

¡Sin embargo, los hombro pensándo­
se rieil á carcajadas del farsante y llorar 
por lina sociedad tan pobre.

Tero el duelo se pasea entre no.-otn . . 
riéndose de las preocupaciones de cieria 
(dase ile gentes y adulado por les hombro 
eultov.

¡Se le cree una necesidad, y . s!o es tai; 
verdad que si no fuera por él nadie podria 
hacer desaparecer de su rostro la ignomi­
nia que imprime una bofetada o una p-l..- 
bra insultante.

No sabéis manejar las armas: ¿i|iié im­
porta? ('¡s pag mi y osa cuchillan, y el hoimr 
queda en su lugar.

Yue>‘ ra loara  está mamad-da: l'ien.
• \- q 11 é ! Muíais ú os dejais matar, y la 'i- -• 
honra perece.

Kn es le siglo la til ilieipal en^amn .a 
e n ! ' forma: la eso;:eia importa un ¡i: ■.

Las 1 -ves divinas a 11 a i euro izan el dil<-
1.', l is humanas lo easúg-n: !a » -cíe.
dul. ciegi sin du la por tmra ilu-arm .¡¡.
ívmvseida ese drama, imn.’o <> • - ■ i ‘

ridiculo. asentando su c reencia en princi­
pios falsos y estúpidos.

No mirando á Idos porque le a ierra 
su grandeza, y queriendo ocultarse bajo el 
manto de la lar- a, se empequeñece mas.

¡Qué ciegos estamos!
El duelo no tiene término ;n< di«*;«> m» 

entristece <al ver la religión ultrajada, o 
nos irrita al contemplar la sociedad en ri­
diculo.

La risa ó el llanto nos hace, en ámbos 
casos, un daño horroroso.

*♦ *
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(JllA N O S DK ORO.

U N  SUS PI R O .

A  E L V I R A .

P a r t e ,  s u s p i r o  de  a m o r ,  

l . l i 'Vi'if h.i.-ia ol m u r  el v i en to .

V d e t e n t o ,  s in s e r  v i st o,

D on de  ciii u. ' i i tKS ¡i mi  t lnoím.

I ' oi úe  Ine^o c ut r e  los  l izus

I l e  - - ti  S i  i i ü M i  i ; i I ) i ‘ ! I h ,

V contempla ;;llí sus ojo*,
T;tn hernioso- nía! modestos.

( i n a n i a  s i l e m  ¡o,  s u s p i r o ,

>: iint i¡.ie e s l .a i  s e r e n o s ,  

j jur  d > ; .nmr ¡meo d i c h o s o  

Kre al fin m e n s a j e r o .

.Mif; si p o r  c a ; o  los  v i er es  

V«.|v. rse l iáei . i  el n or t e  i n q ui e t o ' ;  

Si ti¡i i io iul i rc  l i i t r e  s u s  l ab i os  

( >\ e s  imir i i i urar  al e c o ;

Km! u v e s ,  « n s p i r o  m i ó ,  

l í c s a l os ,  d e  o r g u l l o  l le no ,

V Miel i atre>. i do .  y di le  

y i i e  yo  te l anc é  p r i m e r o .

Ei.  .M.uuji íis i e  fíi-:no>A.

V A R IE D A D ES V A R IA S.

M! V E C I N A  M A R I Q U I T A .

i¡ s ; <uu v mí r. !*AisKt:i: nuykí.a . 

cm'Íh i. i II.

( C o n l im ia r io n , —  IV u .sr r l  u ú m i 'ro  a u te r iu r ) .

La madre do M ana ora un sor tan raro 
romo estrafalario: mezcla indefinible de 
ruinas y pergamino, lo misino podia pasar 
por una mómia, quo por una caricatura.

De un espino nace una rosa, y esta era 
una verdad tan patento en aquel libro mal 
encuadernado en cartulina , quo parecía 
imposible que la. magnífica hermosura de 
María hubiera podido encerrarse dentro 
de aquel epigrama constante.

Pequeña, jorobada, con la nariz sa­
liente y la boca hundida por falta de ma*

terial de guerra, barba «aliento y puntia­
guda, que tomando el recodo do su cara, 
venia á visitar las narices con el innoble 
atrevimiento de su antigüedad.

Los ojos pequeños, de un verdo claro, 
asomando á hurtadillas su mirada de sor- 
picnic bajo unos párpados que se habian ol­
vidado ya del tiempo en que tuvieron cejas.

Rostro chupado en que retozaba el 
alhayalde y el colorete con osa sincera fran­
queza de los antiguos conocidos.

Peluca descomunal de un rubio sucio v 
antiguo que coronaba aquella esfinge con 
toda la soberbia del que, cubriendo la hue­
lla forma, oculta ante la vista del público 
el terrible espectáculo de una calavera.

Voz chillona, gangosa y silbada, quo 
saliendo á través de sus gruesos y amari­
llentos labios emborronados con earmin, 
parecía unas veces ul ahullido de un lobo 
y otras al silbido de una culebra.

Tal era la señora doña Ramona Molen- 
dez de Osorio López de Contreras, viuda, 
según ella decía, de un alto funcionarioo *
público en tiempo de Fernando V II, que 
murió el año cincuenta y  cuatro, víctima 
del cólera.

Yo, que en aquella época era inocente 
como un seminarista, creí de buena fé uno 
lastimosa historia que la doña Ramona 
tuvo la amabilidad de contarme aquella no­
che, en quo so trataba de hacerme ver que 
un cúmulo de desgracias las había traído á 
una medianía; pero que, tanto ella, como 
su marido, descendían por un lado de un 
Creso y por el otro de una polaina de Don 
Polavo.

Todo me lo tragué con una candidez 
digna de mejor áuerte, y estuvo doña Ra­
mona tan inspirada al contarme sus román­
ticas desdichas, que hubo momentos en quo
me enternecí.

La inocencia es un gran atributo; pero 
al mismo tiempo es un inconveniente para 
vivir en sociedad y un peligro para ol quo 
todo lo mira por su rosado prisma.
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Aquella vieja infernal me mareaba con 
mi charla continua y su empalagoso olor 
a almizcle, no dejándome meter baza en 
i a conversación y acercando tanto su cara á 
la mía, que si hubiera tenido que sonarme 
las narices, tal vez hubiera sonado las su­
yas equivocadamente.

D. Avelino y María charlaban de lo 
lindo de la representación de Lucía, entu­
siasmándose María con las románticas es­
cenas de la ópera.

Cuando yo pude desasirme de las gar­
ras do la vieja, María contaba á D. Aveli­
no la impresión que decia le habia hecho 
('1 final del segundo acto, poniéndose ella 
en el lugar de Lucia y participando, en me­
dio de su entusiasmo, de aquella desespe­
ración tan justa.

1). Avelino se reia á carcajadas viendo 
el entusiasmo de María, queriendo hacerle 
ver que aquello solo pasaba en las óperas ó 
en las comedias, puesto que él creia de 
buena le que nadie se podia morir de amor.

En este momento tomé parte en la con­
versación y , como era natural, hice la 
contra á D. Avelino con toda la fuerza que 
pude dar á mi imberbe lógica y á mis pul­
mones.

María se animaba cada vez mas con 
mis razones, queriendo confundir á Don 
Avelino con su romántico v erótico dis- 
curso y á mí con sus ojos.

D. Avelino no se convencía y se reia*
largamente de nosotros; pero yo estaba 
lan convencido de que María tenia razón, 
que no comprendía cómo nadie pudiera 
hacer la contra á aquella mujer encanta­
dora que hablaba de amor con un entusias­
mo tal, que parecía inspirado por los án­
deles; verdad es que sus miradas me con­
vencían mas que sus razones.

La sesión duró hasta las tres de la ma­
ñana, hora en que D. Avelino se levantó, 
pues yo estaba tan embebido en la conver­
sación y tan preso en los ojos de mi demo­

nio tentador, que no me hubiera acordad» 
de irme aunque hubiera visto amanecer

(Continuará). 

MÚSICA CELESTIAL.

L A S  HE RI DAS DE AMOR.

C U E N T O  Q U E  P A R E C E  I I I S T O I t l  A

Dijo no sé qué doctor 
(Que debia estar muy ducho)
Que en las heridas de amor 
Solo calmaba el dolor 
Cuando se lloraba mucho.

Reprobando el pensamiento 
Del doctor desconocido.
Yo como principio siento,
Que el que en amor es herido 
Puede sanar al momento.

Si tildáis de presunción 
Ir en contra de la ciencia,
Me salva la confes ion 
De que mi pobre opinion 
Fundada está en la experiencia.

Y si hay quien por vanagloria 
Dijera que esto no es cierto,
Yerá adjunta cierta historia,
Que es una prueba notoria 
De la verdad de mi aserto.

Era Inés una jóvcii 
De gran belleza,
Y Antonio era un muchacho 
De gran cabeza.

Esto no es cuento;
Digo de gran cabeza 
Por su talento.

Yiéronse Inés y Antonio 
Una mañana;
Se hablaron, se pusieron 
Como la grana,

Y con rubor,
Entrambos se juraron 
Eterno amor.
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Felices uno y otro, 
Los dos se amaban,
Y su futura dicha 
(Ion fé aguardaban;

Y así vivían, 
Jurando ¡i todas horas 
Que se querían.

Al fin, lloroso Antonio,
A Inés un dia
La dijo: «he de ausentarme,
Querida rnia.»

Y ella, al instante, 
Llorando preguntaba:
• ¿Serás constante?»

Hubo tiernas protestas, 
Dichas con fuego,
Y Antonio repetía: 
«Volveré luego.»

Inés, con llanto,
Decía: «no me olvides;
¡ Te quiero tanto!»

* * *

Pasáronse los ilias, 
Meses y un año,
Y al lin llegó el momento 
Del desengaño.

La fiel Inés 
Dejó al pobre Antoñito 
Por.. .  un inglés.

Supo luego la llueva 
El buen Antonio,
Pues que do tal se encarga 
Siempre el demonio;

Y el pobre chico 
Al saberlo, señores, 
Quedó... hecho un micu.

.Alas no penseis que el pobre 
Murió del susto,
Como el doctor de marras 
Dijo á su gusto.

¡Cá! nada de eso;
Obró, por el contrario,
Con mucho seso.

De la fatal noticia 
Al fin repuesto 
«A rey muerto, esclamaba, 
Vaya otro al puesto.»

Poco despues 
Ya estaba amartelado 
Con o tra ... ínét.

Vengan tras este cuento 
Ksos doctores,
A decirme que algunos 
Mueren de amores.

¡Valiente absurdo!
Yo, al oír tales cosas, 
Vamos, me aturdo.

Que la mancha de mora 
La mora quita 
Siempre oí; por lo tanto 
l)e aquesta cita 

Claro so infiere 
One en amor se consuela 
Todo el que quiere.

I g n a c io  C a r c iU  y  O l i v o .

*♦ ♦

A UN P LA ftlA M O .

SO N E T O

Ratero del Parnaso; bardo huero; 
Petrarca en comision; sábio anarquista; 
Del divino jardín contrabandista;
Júdas del arte; sacristan de Hornero;

Acólito del génio verdadero;
De ajeno capital capitalista; 
Conquistador sin medios de conquista; 
Moreto do cartón; Táso de cuero,

Detén tu audácia ya; de tu delito 
Se ocupan, rebuscándote un fracaso, 
Cuantos aman del arto lo infinito;

Y por cerrarte para siempre el paso. 
Se ha mandado á las musas por escrih» 
Que haya guardia civil en el Parnaso.

B e r n a r d o  L ópez G arcí a .

* * *
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Solución á la charada insoria en el mi­
cro anterior:

Isabel.
A UN C A N T A N T E .

E l ' H i H A M A

|-. r tu caiila:' ligero.
Mr Jfloitii lanío, lilas,
(.Iik* lie tle f u r m a r  g a l I i n r M *  
(io n los (jallos ijno m e  d a <.

*♦ *
SEC¡ 1' I IH L L A S

La mujer para el hombre 
Tione lies armas:
Miradas y desdenes
Y falsas i.i r̂iiiKis.
Contra sus fuegos
No hay mas que las polaina- 
he Villadiego.

I'ara venen- las bella' 
rienen los hombres 

Halagos y mentiras 
Por inuiri
Contra es’os cuentos 
Ksta la inedieina 
De mío te creo.»

*♦ ¥

C H A R A D A

Leeti r, no te agradará 
Nada cual prima y segunda, 
Puesto que ataca tu bolsa
Y tu metálico busca.
La tercera con la cuarta 
K1 calendario la oculta,
Y la cuarta tras la prima 
Ks compañera de arrugas.
Y en mi todo está mi amada 
Viviendo hace muchas lunas,
Y cual mi todo se llama,
Y es de allí, yes andaluza.

** *

C A R T A  A PANCHO.

Variaciones sób re lo  m in a n .
Escr i i ' i r  la iwi>?a I» (¡ir- ;-*s.i en 

Jaén  duran te  cualquier  semana d. ! aiie t-  
1:111 impo>ihle. p ir 110 • !i»• ¡:* t m 1 idiciiio. 
coim 1 lo seria el *-¡n¡ rilo lis» un capitán <¡iu* 
t ra ta ra  de pasar  revista á una eon.¡'  ¡;i¡a 
do Id 'ínliicá que se iiii¡)k'!.ci deser tado to- 
di

Y os la venia  1S |t wqt lr los  sucesos ¡i:,;i 
deportado do .lacn.

P a r a  la niuci  de la I i is i .>ria. debe 
ser  una  t ie r ra  inlio>¡.¡[alaria.

El  teat ro,  sin em barco .  ! a e-.-lindo -as 
tallas á la calle en una de las nochesp-i- 
sadas.

Quiero decir  que lml>0 función: liaMe- 
lilos de ('lia.

Con el projiÓMio de costear  un ca rro  
triunfal  para la imagen de.Nuesn-a Señora 
de los Dolores,  ijiie se Vellera en la ielesia 
(le san J u a n  do es!,a c i a d a ! ,  a lgunos ali­
monados al ar t e  dramáiico  lian dado una 
representación en este coliseo,  (pie do paso 
sea d ich o , pertenece :i las clases pasivas 
ó ¡’i las de inválidos entre  las monumentos 
de esto género.

Aplaudimos sin rese rva la piedad cris­
t iana (pie lia inspirado atpiel pensamiento 
y  felicitamos á los art istas  que tan espon­
táneamente  han  cooperado á su real iza­
ción.

En lo ipie no estamos conformes,  es 
en la elección de! medio empleado para 
llevar á electo el pensamiento propuesto.

Sin necesidad de poner  á contribución 
los ana temas  fulminados por  los 1 ’adres  de 
la Iglesia contra  las representaciones tea­
t ra les  . el Teatro,  prescindiendo de su parte  
c ivi lizadora,  suminis t ra  s iempre fácil y 
seguro estimulo al desarrol lo  do nuestras  
pasiones, reprobadas por el Crist ianismo 
ó incompatibles por  tanto con los carros  
t riunfales  á  las sagradas  imánenos de núes- 
t ro  culto y  veneración.

E l  iin es bueno,  buenisimo: pero os un 
ax io m a,  que el fin  no ju s tifica  los medios.

P o r  lo demás ,  L a  Oración, cíe la tarde  
y  E l M aestro  de escaria  fueron m uy  bien 
in te rp re tados ,  y  el público, aplaudiendo á

Instituto de Estudios Giennenses. El cero : periódico literario de brocha gorda. 15/5/1867. Página 6



¡os a d o r o s ,  hizo j u s t i c i a  á  sus  eseelentos  
•lotos d r a m á t i c o s .

P u n t o  y a p a r t e .
l i e m o s  t e n i d o  ol g u s to  do p a s a r  a lg u n a s

• m i e s  on  los  b a ñ o s  do J a b a l c ú z ,  donde  
¡•rineipian á  c o n c u r r i r  los  que  t i e n e n  la 
d e s g ra c ia  do neces i ta r lo s .

P a r a  los b a ñ i s t a s  c r i s t i a n o s ,  a q u e l  
e s tab lec im ien to  debe  s e r  u n  t r a s u n t o  tL» 
l i  g l o r i a ,  á  j u z g a r  p o r  el c a m i n o  qu e  á  
-'■1 c onduce .

E n  s en t ido  m e t a f ó r i c o , so dice do an t i ­
guo  (¡ue el c a m i n o  de la  g l o r i a  es difícil 
v e s c a b r o s o ,  e r i z ad o  de  obs tácu los  y  s e m ­
brado  do e sp inas  y  abro jos .

I ía jo  es!<> s u p u e s t o ,  y  á  posa r  de las 
m ed idas  del ce lo s í s imo a lca lde  de  n u e s t r a  
c a p i t a l ,  el c a m i n o  do los baños  es  el m e j o r
• ■jemplo p rác t i c o ,  q u e  p a r a  e s p l i c a r  las  d i ­
f icul tades  que  o f rece  la c o n s e c u c ió n  de la  
vida e t e r n a ,  puedo  p r e s e n ta r s e  á  Utcons i ­
d e ra c ió n  d(' los  fieles.

A ñ á d a n s e  á  es to  los  conoei i los  medios  de 
i ra •«porto, v u l g o  g a l e r a s ,  que  a q u í  t en e ­
m o s ,  y a d iv i n a n d o  lo (pie p a s a r á ,  b a ld e m o s  
de o t ra  cosa ;  que  -como decía  el famoso
< I >!) f v'll 1 jot O. p' 'O/' (\V i i tt’i H ' t l l / i ) .

'l a  tú sabes  la  af ic ión que  n o s  t iene  
*■.-•' pape l i l l o  te u s im p á t i c o  y  sob re  todo 
i mi m o d e s t o ,  ijue ba jo la forma de per iódico 

p o r  aquí  ii»'s \ e c e s  á  la. s e m a n a ,  l la­
m á n d o s e  L a s  1 //,■/,-dudes, a p o d o  s in  d u d a  
•' m1 que  ha q u e r id o  e n g a l a n a r s e ,  cono-  
i ' Mido sus  b u e n a s  do t e s  y  e l e v a d a s  dispo-  

i o n e s p - i r a \ a r i a r . a u n q u e  sus  va r i e dade s  
i;.i v e n g a n  a  se r  ; iri:; pie va; ¡aciones de vio- 
» • » .

l i a s  de s a b o r ,  pues ,  qu e  ou  una  d - H l s  
\ i r i aciones.  y  vi s t i éndose  de age l io ,  ([lie de 
•■sio t iene  m u c h o  (1 c i t a d o  pape l ,  ha dado  
; " l ’ d e n u n c i a r n o s  al púb l ico ,  descub r iendo  
d honra que  os la s  c e t a s  te

"'■•ribe. V d i ' s p u e s d e  l l a m a r m e  bota,-ate,
• ná de m e  d isp a ra te s  y  o t r a s  l in dezas  por

■ ! es t i lo .
'i no contento aun con m altratar de 

•■sie modo al infeliz M cn d ru ./o , lia dado
• ‘1 lili p o r  a n i m a r s e  t a n t o  y  t a n t o  á  L.v 
'. "I.a ni' E l  C kko .  que  t e m o ,  mi  quer ido  
P a n c h o ,  n o  v a y a  ;i q u e d a r s e  p e g a d o  á  la 
idem. ¡Ta l  es lo que  la  a c o s a  e n  su n ú m e r o  
de a y e r ! —  ¡ P o b r e C o l a ,  P a n c h o ,  pobre  
< o l a ! —  ¡ Y  c ó m o  nos  la  h a  puesio!  P e r o

jcónio ha do ser! paciencia. A todos les 
llega el santo de su dia, y  ayer le llegó á 
La Cola su S. Martin.

Y gracias al decoro que tiene el có- 
lega á la prensa, y sobro todo á los bue­
nos oficios que en favor de L a Cola inter­
puso El Anunciador, que si no?... ya! ya!

Con que ya ves, Pancho, que es nece* 
sario apretar bien La Cola, porque le anda 
en zaga su buen colega Las Variedades, y  
no hay que andarse en chiquitas.

Tu amigo Mendrugo, que esto te escri­
bo, tiene un miedo espantoso. Y sabes por 
qué? Porque pudiéndose usar La Cola en 
vez de estricnina, teme y con toda razón, que 
arrimándose mucho á ella L as Variedades, 
perdamos de una vez para siempre la Eco• 
nomui, y la H istoria ,y  la Filosofía moral, 
tan científicamente tratadas por el colega, 
su arrimado y  cruel perseguidor.

Lee si nó, Pancho, lee y fíjate bien, por 
no andar mas lejos, en los relumbrantes 
Apuntes económicos que á guisa de articulo 
de fondo nos regala en el citado número 30. 
Allí nos demuestra hasta la evidencia que 
«La econoinia política solo propende d mui- 
tiplicar los //aces de inferior naturaleza',., 
porgue, entre otras cosas, es la que mas 
contribui/e á la ele;/anda j/ cultura, prendas 
positivas de justicia  ¡/ orden, y  única base 
secura de toda mejora nioral e intelectual. *

Sigue leyendo, Pancho, signe leyendo, 
y verás qué artieulazo tan científico, y sobre 
todo tan lógico. Por esto preguntaba La 
( J o l a  por la ciencia de Los Variedades, y
hela ya  aquí. Ah! Ah! Ah!......  ¡No en
balde so arrima tanto á La Cola di: E l Cie­
no el colega déla  idem! Pues has do sabor 
que el tal colega es muy científico, por la. 
poderosa razón de (pie lo es. puesto que la 
Economta es una ciencia, la Historia es 
n)ia ciencia, la F ilosofa  moral es una 
ciencia, y desarrolladas por el colega estas 
tres ciencias, son tres ciencias destrozadas 
por el colega. ¡Pobres ciencias, Pancho, 
pobres ciencias cuando son tratadas por 
quien está reñido con ellas y hasta con el 
sentido común!

Ya te hablará do ellas en otra parte tu 
invariable amigo

Mendrcho.

** +
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ANUNCIOS.
Dk I.A c u n a  á  l a  t u m b a .

Nueva via férrea abierta al público por 
nuestro padre Adán.

Se pone en conocimiento del público 
que esta vía está en esplotacbn, y  para 
mayor comodidad se lian abierto fondas en 
¡as estaciones del tránsito.

No se espiden billetes mas que para
• •ruzar toda la linea.

Si alguno se queda en mitad del cami­
ní*. pierde el pasaje.

Infancia, primer dia del mundo y en la 
primera era.

Estaciones.

Punto de arranque, al nacer: estación 
«le primera clase, gran servicio en la fonda
• le la Inocencia.

Padecimientos de la niñez; estación 
pobre con habitaciones á  la intemperie. 
Aquí la via está desnivelada y es muy fácil 
descarrilar.

La juventud; estación intermedia entre 
'd niñoy el hombre; fonda de lujo en donde 
>e sirven á todo pasto ilusiones y espe­
ranzas.

En un testero de esta fonda hay un re- 
fi ato del bobo de Coria.

La edad viril; estación de lujo con una 
fonda en que se sirven menestras de todas 
especies.

La madurez; estación cómoda, pero 
falta de elegancia; fonda del desengaño.

Aquí la vía empieza á desnivelarse y 
vá cuesta abajo.

La vejez; estación desmantelada donde 
■>e sirven dolores, recuerdos y  desengaños.

Fin de la línea. Los billetes los recoje 
doña Eternidad.

No MAS DISGUSTOS EN LOS MATRIMONIOS.

Pastillas del Doctor Silencio, premia­
dos poruña sociedad de maridos.

Al primer disgusto se le administra á 
la esposa una pastilla y s e q u ila  tartamu­
da; si esto 110 cura la enfermedad, se le 
administra la segunda y queda muda, hu­
yendo para siempre las discordias, puesto 
que es probado que en el matrimonio en 
que la mujer es muda reina la paz mas com­
pleta.

Aviso.

Se desea encontrar una persona que 
tenga sus cinco sentidos cabales: al que la 
presentóse le dará una silba.

B a ñ o s  m i n e r a l e s .

Se garantiza la curación de la mayor 
parte de las enfermedades inóra lo  á todo 
el que se dé un baño en onzas de Carlos III 
ó monedas de cinco duros.

ÚLTIMA HORA.

P ara  una coqueta, la del amor.

l'nico redactor y  pro p ie ta r io ,

BIa x c e i . ( ¡ i m r o  !U ,M m < '.

l\>r ledo lo no Orinado en este número,

El A d m in is t ra d o r ,

P e » » o  R o a  y  Ocho a .

Adm inis tración y  redacción , Merced Alta,  3.

M E S . ts>6 7 . - l m p  (|c  E l  C«-«o. d ca ig o  ilc £> T R ubio  M erced A lia , I
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